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Kimn t .î ihA lndoleni«nipnt« arntado m im:i 
> 'inl<'< ' illa de braaoe.

i-i :• . ^ i ‘ /, i’.'Aabn rontmido en una mueca.
11,-1 de rrpufnante tadUmo. i

I-; ;  rHAmpar'iaban de lujuria.
Aii • íl, rn iit'-, piiticift. piidoroeamente envuel-f'en In puerta de hierro de la cAmara. 

in rn >u i’iAmlde de delicado azul eeleate. ae en-'

f iantes de estos territorios contra Azor ha sido 
desatado por voa.

—[Eso es mentira!—rugió Khan, turbado, tem 
blando de Ira. 

fJi En este momento sonaron dos golpes discrctae
•  É I

r'on!r'''i •
P-U.'

1": 1| íü.ll. 
nearii ,

Khnii 
lnn-iji ra

Aurora.
de la Joven, Inmóviles, habla cuatro 

de nltn r.^utiira y barbas espesas y

r levantó pf>r tercera ves y avanrandr 
hermnea rrrnipeflern del Hombre RelAm 

ton una .innrls.i parecida a una maldición 
li ! Infierno r" detuvo a un poso de ella y levan 

mano para acaPdnrle r] rostro.
N'.i me loquéis, víbora! -grltd Aurora catre- 

'. retrr-ri'dlendo,
re,.'tir-, todavía? aulló Khan, cerrandc

• •  ............lifB pañi dnr a .mi rostro una £.;pre-
-li-ii (li- fiilmlnaiile, ¿Acuso no has me-
tliilo mi vcrriadiTo ixKlcr?

—iñtiU» ine liu luicri-siido ponderar vuestra re 
l«iKniitile maliladl

Kluin ronlrajo los miusniltis dcl rostro acusan­
do 'I rnbm. y exclamó:

Nunca le liahln pcKlldo contemplar de tan
....... y mro'" iiiic , |iiy de mi!, seris mía, y yo
I di-l maldito hijo de mi mortal enemigo, e! 
Uonihrr KHamimito

-  .Vii'slm’—Krlló AiuT.-a, rotrocedlendo con
horii"

T-u)-.-: a 'tis e.s|ia!d:u con loa cuatro annadoe 
, iimltrrabl.' kniardliini-s

Klian sonrio y murmuró, piutindo con fingido 
':'vldnd su dU'.sira |x'v la poblada barba que le 

i' 'oilavin más feroí.
\ceri'Admeln!

I.ot Kuardlanes empujaron a la Joven hacia el 
harboro

IUl- oainbló linisca y hóbilmonte su expresión 
; en loiio melifluo de voz dijo:

.-.Por que ser nsl, AuroruV Soy poderoso ; 
n\eme: conmino mm-As ícllr; soy d  seftor de estos 
ii irltorlos. Si quieres subln'inos n la torre mayor 
de mi palacio De«ie allí se iibárea üu vasto pn- 
luTamn: terrenos sin fin, extensiories feraces, in 
niens- s. que viven y duermen bajo la vlgllnilela 
de inl cetro Indoblegable Todo serla tuyo 
¿Qué contestas?

-  Yo sólo amo y quiero a Asor.
■ A.-.oe es piibri'. es débil . es odiado.

pobre porque vos le usurpAstels el poder
- -lÉii! — rugió Khan palideciendo y dando 

muestras d,- una gran Inquietud
--Si: yo sé algo del profundo misterio que se 

rierne sobre vue.stra vida y In de Azor.. Todo le 
usurpAsleb!; el odio que puedan sentir los habl-

—;Abrldl—mandó Khan vlslblement« Importu- 
*>do.

Uno de los guardias abrió la pesada puerta... 
Seguidamente penetró en la estancia un guardia 
llevando a up hombre viejo atado de manos.

El guardia dló un brutal empujón a  la espal­
da del viejo, y éste, ya débil y abatido por los 
afios, cayó a los pies de Khan.

—¿Qué ocurre? ¿Quién es este miserable?-pre 
guntó Khan de malhumor, lanzando una mirada 
de desprecio al desgraciado.

—Seftor, es un ladrón—replicó el guardia.
Y  pasándose la alabarda de la mano diestra 

n la siniestra sacó con la primera, del fondo de 
BU coselete de acero, un pedazo de carne cruda 
en la que se adivinaban las señales de unos in­
cisivos que comenzaron a morderla.

—Se ha llevado esto del depósito.
Khan cogió el pedazo de carne, y con mirada 

de asco la volvió sobre si misma varias veces,
Se Dodla adivinar fácilmente que el animal a’ 

Olle habla pertenecido hacía varios días que era 
muerto. Despedía un nauseabundo hedor y la san 
gre. ennegrecida, formaba vetas repugnantes,

—'De dónde la robó?—nigió Khan.
—Del depósito de las fieras, señdiwsontestó el 

giinrdia.
R1 denósito de las fieras consistía en un cer­

cado del exterior del palacio en el que se echa­
ban I0.S bueyes descuartizados que estaban desti­
nados a alimentar a las fieras que Khan tenía 
para su solaz en jaulas del jardín.

lyw muros de este cercado eran bajos y era 
nerfectamente posible con un breve salto asirse 
a s’i arista y trasponerlos.

Rstn es lo que habla hecho aquel pobre .viejo 
que rayaba ron seguridad en los sesenta años.

Klian arrojó con furia el pedazo putrefacto de 
carro al rosero del hambriento.

—•'Cómo te atreves a robar la carne destinada 
a mis tigres, viejo maldito?-nigió.

El viejo .se Incorporó, trémulo.
•-:Oh. «-efiof hl nos gobiernas: tú debes amar 

nos y enmorenderás mi situación. E^úchame: 
Yo era todavía Joven cuando mi hijo murió en la 
guerra para defenderte a ti. MI Inolvidable' espo­
sa murió d« tristeza por esta pérdida. Quedé so­
lo. Una profunda y horrible desolación agobió m' 
espíritu , me abatió, y solo, sin el calor de lor 
míos y ya sin necesidad de subvenirlos, traté no 
obstante de sobreponerme y trabajar. Pero me 
fn'tó el dorrJnio como antes, v a fin del primer 
año no habla logrado reunir el dinero suficiente 
para pagarte los tributos, señor... ¡Me echntrtef 
del cortijo. Me embargastes hasta el último .sa­
yón de mi esposa, que era lo único material que 
me mantenía vinculado e ella en este recuerde 
.santo que tanto me ha hecho llorar!...

E' desgraciado viejo suspiró un segundo y re­
anudó:

- Echado de mi casa, sin ánimos, traté de lle­
gar hasta ti; no pude: la guardia me rechazaba 
como un prlngajo. Un día traté de entrar en e! 
palacio A viva fuerza. |Ah! Entonces me lleva­
ron a presidio. Allí me dieron de azotes más qu* 
dias he vivido. A palos me rompieron el brazo de 
recho. Al abrirme las puertas del presidio íué 
como si lo hiciesen con las del Infierno. La gen­
te -se apartó de mi. ¡Era un presidiarlo! Traté 
de trabajar, pero 'pronto me echngpn por Inútil 
MI brazo derecho ya no servia .. '<)iiedé converti­
do en un pordiosero. Asi fui haciéndome viejo 
¡Todo hube de hacerlo, todo, señor!... ¡Ah! Pe­
ro minen llegué a robar. Cuando este maldito 
pensamiento cruzaba por mi cerebro evocaba 
con toda la fuerza de ral conciencia la Imagen 
de mi madre, y sus palabras se me aparecían co­
mo dibujadas en oro sobre mí en lo alto del cie­
lo: “Nabl. hijo mío: sólo el trabajo dignifica, só­
lo. el pan que viene de él es bueno y saludable" 
Y no robaba, ¡no, no. yAor; no robé nunca! ;

pero, ioh! madre mía, perdón, perdón...; m« he 
hecho viejo; de cada tres días sólo podía comer 
uno; tenía hambre, señor... ¡Ay de mí; perdón! 
El oro de que se me hablan dibujado siempre las 
palabras de mi m ^ e , esta vez no ha podido 
ahogar con sus angélicos destellos' mis misera­
bles necesidades corporales...; ¡perdón!; no po­
día ya sostenerme en pie; al pasar, tambaleante 
cerca del cercado en que' guardáis la comida de 
vuestras fieras, la. maldita tentación ha hecho 
presa_de mi pensamiento... SI se hubiera trata­
do de lá CSnfTda áé mis seniejántes, ¡ah! enton­
ces. señor, te juro que no habría tocado nada... 
¡no, nada! Me habría adosado en lo más pro­
fundo y escondido del peor de los estercoleros de 
tu reino, y allí habría muerto, lentamente, cor 
el pensamiento puesto en las eternas y sagrada* 
palabras de mi madre: “Nabl, hijo mío: sólo el 
trabajo dignifica, sólo el pan que viene de él es 
bueno y saludable”. Pero ¡oh! Khan poderoso... 
era el pan de unas fieras, el alimento de serer 
Irracionales'...: l l ^ é  a pensar; ¿pequé, señor?, 
que yo bien podía tener el mismo derecho a la vi

da que ellos, y salté la valla; si, la salté... ¡Per­
dóname, señor; madre mía, perdóname también!

Aquel hombre, terminada esta emocionante ns 
rración se echó de rostro a los pies de Khan re­
gándolos de lágrimas.

Khan le pegó un puntapié en las mejillas.
—¡No te falta habilidad, misero perro!—excla­

mó.—Pero las lágrimas no me ablandan. Mis fie­
ras valen más que la mitad de mis súbditos. Ella* 
me divierten, mientras que vosotros, malditos ho' 
gaz’.incs, me disgustáis con protestas y sollcitu- 
de.s. jEa. guardias, sacadme a este bruto de ahí 
SI no sln'o, echadlo a las fieras, será el mejor me 
dio de compensarlas de la parte de comida que 
les quitó.

Apenas los guerreros se precipitaron sobre 
aquel hombre. Aurora les barrió el paso.

Estaba altiva e imponente. Su rostro apareció 
bañado en lágrimas.

—¡Deteneos, viles servidores de un monstruo! 
Tú, Khan, tigre Khan, no mereces ni el trata­
miento alto de vos. no pondrás ni mondarás po­
ner la mano sobre este pobre cuya existencia ha 
colmado el dolor hasta las heces .. ¡Atrás, dad li­
bertad a este hombre! Tú, Khan, ¿es que sus pa 
labras no te han recordado, siquiera fuese por 
Un Instante, el rostro de tu madre, que como e! 
d» todas debía ser dulce y resplandeciente, a pe­
sar de que tú seas un monstruo?

Khan arrugó el entrecejo de una manera terri­
ble.

'Continuará.)
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Ppi'o vlng el invlcriiu y lu nieve pertillzuba el 
irubujü uquel.

Perivo con sua pcqueî wi ahorro«, mm'chósc a 
tierras ni&s liuspllaUrlas.

Y dl6 la casualiàad de quo Ucgnse a la gronj« 
de Rumón, en donde en aquel momento fallaba 
un poalorclllo.

Y Perirò, aunque no fuC reconocido por Ramón, 
ni òste por Perico, pur* con la rapidez do la es- 
eenu de la plaza, ni ri chico ni el Ilo de Josefi­
na tuvieron tiempo de fijai-si- el uno al otro.

Y un domingo liegos«' «  la aldea para olr mi­
sil.

Calculad el asombro y la alegría de Perico > 
de Josetlna ol encontrar.se al salir de la IgUsla.

El padre tic la muctiaclm. que si' sabia de me­
moria los favores y súlicitiid« que habla tenido 
Perico pora con su hija, por liobórsolo contado 
teta nül vece», quiso que el muchacho comiese 
con ellos aquel día.

Y durante la comida después de evocar las vi- 
eisitudes y privociunoti sufridas durante los dos 
años de Ir con Luigi. Perico, a instancias efe José 
Una, explicó cómo habla. Ido a parar a ser pos- 
CorelUo, sus anhelos y sus aliorros.

-Porque has de saber. Josefina—concluyó di­
ciendo Perico.—que antes de un afio. con mi di­
nero podró comprante edatro cábras y más ade­
lante cwderos; en fin. que quiero ser ganadero 
con el tiempo, y ctMndo sea duafio de un buen . 
rebofto y tenga una granja, yo «eré el granjero y 
tú la gmnjera. , •

Perico, desde aquel dio, no pasaba semana sin 
que se llegase a cosa de Josefina, y ni que decir 
tiene que cada mafiana al sacar el rebaño se lle­
gaba a los rocas que dominaban el valle pora ver 
la rasila de su pequefta amiga

Y no sólo por las mañanas, sino también todas 
las tardes al anochecer daba un último vistazo 
a la aldea.

Y  ocurrió, quo una de dichas tardes ya casi de 
noche, al alejarse de allí oyó el acompasado to­
car de In campana de la Iglesia de la aldea.

Corrió de nuevo a la roca y ¡horror! la casita 
de Josefina estaba ardiendo.

Perico, olvidándolo todo, descendió por la lade­
ra a una velocidad pasmosa, pora ayudar a la 
extinción del fuego: pero ¡ay! que al llegar a la

casita sólo quedaba de ella la planta baja y to­
dos I0.S cestos y todo el material del padre de la 
chica habla sida destruido.

—¡Elst.imos arnilniidosl—dijo Carlos el padre 
de Josefina a Perteo.

•  •  •

—Tomad, padre, son los ahorros de Perico—di­
jo Josefina al dfa sigílente después de haberse 
entrevistado con el chico.

—¡Ah. no; eso no, hija mía!...
—Ha de ser que si. padre; Perico dice que ya 

se los devolverás cuando podáis; si no lee admi­
tís nunca más volverá por aquí.

•Sea. pues dijo Corlas

La gesta de Perico se supo en la aldea y llegó 
a oídos dei vecino más rico de ella, solterón por 
añadidura, y de edad ya avanzada.

y  el domingo siguiente, a la hora de comer 
presentóse en casa de Carlos y en presencia de 
toda la lamilla adoptó a Perico por hijo, en pre­
mio a su buena acción.

Seis afios después Josefina y Perico se casaban 
y Perico tal como había soñado, era granjero y 
Josefina... granjera. — FIN.

O ooooooauooüufl o oo fi

I CUPON I 

I  NUM. !
I

\ ^  Ì
!  g* nonnn<̂ n<)QOOO o

Recortad este Cupón y conser- 
tiadlo. Al llegar al núm. 10 se 
obsequiará a todos los lectorei 
que los hayan coleccionado y 
que los presenten a esta Admi­
nistración : Unión, 21, con un 
espléndido juguete recortable 
que será vuestra delicia.

COMPRAD TODAS LAS SEMANAS ES­
TE GRAN SEMANARIO - PRECIO 10 Cts.

¡.liTENCÍON!: EN VIST.4 0EL EXITO VER- 
D.*.DER.\MBNTE COLOSAL Ql'E ESTA OBTE­
NIENDO -CINE AVENTlKAs.-, MISS BETTY 
BOOP OS OBSEQUIA A TODOS SUS SIMPA­
TICOS LECTORES CON I'N HERMOSO TEA­
TRO RECORT.ABLK DE BETTY BOOP Y 
OTROS CR.ACIOSOS PERSONAJES QUE SON 
UNA PRECIOSIDAD. EN VISTA DE SU IMPOR- 
TANCl.A y  NO PODERLO DAR TODO COíM- 
PLETO EN EL NUM, lü. AVISAMOS A TODOS 
LOS LECTORES QUE EN EL NUM. 9 EXIJAN 
AL COMPRAR "CINE .AVENTURAS" EL GRAN 
TEATRO DE BETTY BOOP. Y EN EL NUM. 10 
CONTINUARA EL OBSEQUIO HASTA TENER 
EL TEATRO COMPLETO.—APRESURAOS A 
COMPRARLO, OS LO RECOMIENDA BETTY 
UOOP.

Biblioteca Nacional de España



^aKaKo y.Compània •M

i . " i ‘!/riyhl t>!i Opera Mundi

Biblioteca Nacional de España



(AS )v(ARAVILL05A3  /̂ VENTUR̂

bHNNYAi‘'EM«».Mu.
WlUIAM LaVaWIE.P̂ ĜlS '

OurOMte. voTio^ diA/i ^  
t e p U k v w  lUjváPetvlO

d¿ ¿OuCftMUiRAML HoUuwdA'
l A . r f W w  utoiAuA ) « U hwí
^vftW vto. PO//0. Ok/i'vt̂ utr

^ ^ Y O  Ol^PAKAikc «vw'iHk LA>»lcr 
I Y  Ai.CJ'E^ E^TAS^DORMIpAi.' 
|V0> CAS FOTO ft-kAFjAJlttS '

MO, DlcS^UES aucuAYAS 
O iS P A R A P O  A T A R E M O S  
A  LA  F IE R A . A S l CUANO Q  
d e s p ie r t e  hiO podráh w iíI
En t o n c e s  será ocasión

0' *  • - '■ ''''‘ '’ M riARLA/  
j .ewi

YO  PRCFieRO EL 
REVOLVER. 0£ U S  
GRANADAS A &ASQ.UE 
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